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La Falange exterior, 
doctrina y estilo de Jo* 
sé Antonio, mantiene en 
fervor y emoción dentro 
de la Patria, a ],os espa­
ñoles del extranjero, ba­
jo el signo victorioso de 
Franco, Caudillo de ia 

.^ e r r a  y de la paz; con- 
du^ttor y guía de los des­
tinos triunfales de Espa­
ña. Saludo a FR AN CO
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Lá visita de Serraño Suñer a la capital del Reich ha dádo lu~ 
gar a extensos y apasionados comentarlos en la prensa de todo el 
mundo, publicándose las más diversas conjeturas acerca de los asun­
tos que hayan podido ser tratados entre el Fuhrer de Alemania y el 
Ministro del Interior español.

De entre todas las apreciaciones que hemos leído con tal motivo 
recogemos la que ha sido publicada en nuestro estimado colega 
‘^Verdades” , el valiente semanario de la calle Pescadería, y >4^cual 
tenemos que agradecer el cariño con que trata a España al ocu^par- 
se de dicho tema, en lo que vemos una vez más la honda simpatía que 
ha evidenciado siempre por la España redimida de Falange y Requeté.

Ei autor del editorial que computamos jibrlga la creencia que 
la visita de Serrano Suñer al Reich sea claro indicio de la prióxima 
participación de España en la guerra europea poniéndose d d  lado de 
Alemania» y ilegado este caso siente ei temor de ver a España, ada­
lid del catolicismo, ayudando a la nación donde el nazismo que eh 
ella impera entraña —  dice —  un peligro de regresión al paganis­
mo materialista y brutal.

De nuestra parte, y en la hora en que escribimos estas notas» 
nada podemos adelantar de las causas ciertas que han llevado á Se­
rrano Suñer a entrevistarse con el Fuhrer Cancilier, y mucho menos 
podemos hacer ningún comentario acertado de los temas que ambos 
hayan tratado. Pero lo que si podemos asegurar desde ahora a nues­
tro estimado colega limeño es que sea cual sea la participación que 
España tenga en esta guerra al lado de Alemania, habrá de serlo sin 
desmedro de su espíritu consecuentemente católico. Nosotros esta­
mos seguros que Alemania no lucha para imponer al mundo “ el ple­
no retorno al paganismo” , pues si así lo hiqiera, encontraría a España 
en frente. Alemania lucha tan sólo para reparar una injusticia, y por 
eso cuenta con la simpatía de España, ya que ésta también es vícti­
ma de quien eleva su poderío sobre los despojos de los demás.

Quede, pues, tranquilo nuestro entrañable colega “ Verdades” , 
y esté seguro que, en cualquier 'caso, España no olvidará los sanos 
principios a los que en un tiempo debió su grandeza, y cuya defensa 
constituye, precisamente, su destino de misiones universas.

El servicio cablegráfíco de los diarios de Lima informó a nues­
tros lectores que las Cámaras Ofioiaies de Comercio Españolas ha­
bían resuelto encuadrarse en los respectivos Sindicatos de la Falan­
ge Española Tradicíonalista y de las J.O.N.S.

Hasta ahora, las Cámaras Oficiales de Comercio, Industria y Na­
vegación eran organismos ofiqiales de carácter consultivo a los que 
les estaban confiadas, además, ciertas atribuciones, como la expedi­
ción de certificados de origen, que tenían la virtud de surtir efectos 
legales en las distintas reparticiones administrativas y judiciales del 
Estado. Pero ahora, por razón de la estructura vertical del nuevo Es­
tado y de acuerdo con los Estatuios de la Falange, Española Tradicio 
nalísta y de las J.O.N.S. corresponde a ésta la creación de las Orga­
nizaciones Sindícales aptas para encuadrar el Trabajo y la Produc­
ción. Además, desde que la Falange es el elemento que relaciona al 
pueblo con el Estado, obvio es decir que en España ni fuera de Espa­
ña no caben ya otros organismos oficiales que los do la Falange Es­
pañola Tradicíonalista y de las J.O.N.S.

La incorporación de las Cámaras de Comercio a la Falange Es­
pañola obedece, pues, a la tendencia que existe para que todos los 
elementos españoles, colectivos o individuales, actúen encuadrados 
bajo un mando único con estricta sujeción a las disciplinas de la Fa­
lange Española Tradicíonalista y de las J.O.N.S.

LAS FALANGES ESPAÑOLAS EN 
EL EXTRANJERO TIENDEN:

a ser instrumento de expansión espiritual y comercial, 
a ser digno exponente de la Nueva España, 
a inculcar en los españoles ' disciplina y servicio a 

España, y a ser leales al país en que viven, como ñor 
;V mas de su vida.

a propagar por todos los medios a su alcance los valo- 
res científicos, literarios, artísticos, etc., de nuestro 
país.

a vincular a los españoles con la Patria, como elemento 
intermedio que son* entre el Estado y elpueblo. 

a crear entre ellos un sentido de hermandad, para que 
a ninguno falte pan, lumbre y amparo.

Palinodia Trágica
Muchos hombres archicivilizados habían 

creído ingenuamente que el mundo había 
alcanzado un nivel tan alto de ilustración 
que las enseñanzas de la Religión cristia­
na ya no eran indispensables para mai|fe" 
ner en el pueblo una cierta honradez 
lural. La fe en Dios había sido, a su  flfelx 
CIO, perfectamente sustituida p'-'r la .tn i^ "  
ción obligatoria, el progreso y la técnica 
científica. El mundo, decían, ya camina por 
âs sendas de la civilización sin necesidad de 

creencias religiosas.
’Aunqu^ no así tan claro, lo estamos 

O) endo todos los días; y sobre todo hay 
que convenir que la “conducta" de mucha 
gente instruida coincide con estas» iíleas. 
Pero los acontecimientos contemporáneos 
desde la primera guerra europea, y sobre 
lodo la explosición de barbarie increíble, que 
tuvo lugar en España desde el 11 de Mayo 
de 1931, han debido abrir los ojos a esos 
admiradores de la cultura y del progreso.

Volvamos la vista a nuestra desgraciada 
vecina, Francia. Su Gobierno va a dictar 
medidas para restringir los divorcios y los 
deportes femeninos; para limitar el trabajo 
de la mujer en las fábricas y devolverla al 
hogar; para fomentar la vida rural y pro­
fesional, cerrando el paso a los menos do­
lados a la instrucción superior.

Parece increíble que los hombres que di­
rigían la nación francesa, tanto políticos co­
mo intelectuales, no hayan visto en la mar­
cha de la sociedad lo que ve cualquier cu­
ra de aldea. Ahora claman: “ jMenos di­
vorcios, más hijos, es decir, más sacrificio 
por parte de los padres; menos deportes fe­
meninos, es decir, más recato en la mujer 
y más educación maternal para los hogares! 
¡Menos coeducación (el lugar es lo de,m e­
nos, si son iguales las asignaturas)! ¡Me" 
i.os instrucciión que desorienta, y más mo­
ralidad que construye! ¡Menos técnica y 
más espíritu!... ¡Mei.,os cines y más oración 
en las iglesias!"

Por este camino toda una serie de re­
formas que serían verdaderamente cristia­
nas si fueran enteramente sinceras.

A  esta sinceridad pocos hombres moder" 
nos llegan. Aunque no lo digan a la mane­
ra romántica de Núñez de Arce- “ ¡Hijo 
del siglo en vano me resisto.— A  su impie" 
dad, oh O isto— . Su grandeza santanica me 
cprime....", por dentro vive el eterno paga­
no. Por su conducta se echa de ver en se­
guida que no están convencidos. N i mucho 
menos.

' ■ i i ,

Y  esta es la tragedia del mundo actual. 
Sin embargo, también es cierto que hay 
una buena porción del género humano que 
no han doblado su rodilla ante el becerro 
de oro ni se .han dejado ofuscar por el bri" 
lio de la ciencia y los progresos de la téc­
nica, ya sabemos que los otros los tienen 
por ineptos, o a lo más por simples. "Irri“ 
dejair •'¿>:i simplicinasL.,''’ Pero Heg& un 
momcíiío inevitable en que esta simplici­
dad resulta alta sabiduría, "Creíamos que 
su cortedad era tontería y que eran unos 
cobardes...."

La desdichada Francia lo ha aprendido 
bien a su costa. La grandiosa estatua de oro 
tenía los pies de barro. Como decía su gran 
Bossuet: "Pecar para arrepentirse" Campo- 
amor, humorista y escéptico, pudo añadir: 
"Y  arrepentirse para volver a pecar". Con 
estos grandes castigos no valen humoradas. 
La expiación es tan terrible como inexora­
ble, A  Francia le esperan muchos años de 
arrepentimiento y penitencia, de sufrimien­
to y rehabilitación penosa, si ha de recon­
quistar su puesto de gran nación cristiana.

La enseñanza laica, sobre todo, ha for­
mado una generación de escépticos, egoís­
tas; muy cultos y refinados, eso sí; pero 
sm ideas de sacrificio, de bien común, de 
lesponsabilidad moral. Aquella juventud 
de ambos sexos que llenaba con su alegría 
y hermosura Universidadesi y Liceos, es" 
cuelas y colegios, de donde se habían pros­
crito las ‘ideas fúnebres del cristianismo", 
ha venido a ser ahora una nación deshe­
cha. Muy estudiosa, muy deportista, muy 
l ien educados^ pero "siin Dios" por dentro; 
laicos en el pleno sentido de la palabra. "¡La 
Moral!,, ¿para qué? ¡La Religión! ¡Ya 
no hace falta!"

Nos han contado que sus "directivos!" 
han ido a rezar a las iglesias; muchísimos 
de ellos .también, Pero nada se improvisa 
en este mundo que valga la pena. Además 
las consecuencias necesarias de nuestros ac­
tos no se pueden evitar. La juventud es pro­
pensa a la ilusión; aquella generación ale" 
gre y confiada creía, en efecto, que la cien­
cia y el progreso, el deporte y la audacia, 
la había redimido de una Moral anticuada 
y enojosa. Las rectificaciones de los gober­
nantes franceses, que son las de las clases 
directorasi, les deben recordar que las patrias 
luertes no se construyen sobre tales espe­
jismos,
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Divagaciones ante io ineiés
Por <4nronio Valencia

■ i'
Nh^e^ fácil , que el español perciba la 

existencia de dos Inglaterras sucesivas, o si 
se quiere de una sola, pero con dos fases 
ditintas y contrapuestas al correr de los años. 
Para el español medio, Inglaterra y los in" 
gleses tiene una etiqueta definida en su 
conciencia que o  cabe achacar tanto a des" 
conocimiento como a una deformación que 
tiene su origen en la máscara inglesa más 

..qtie ^n retina española.
Parque cuesta trabajo entender cómo los 

.'tiírbuíentoSjhjós de la “ oíd mery England“ 
de 1^ tiempos en que las islas enseñaban a 
jEui'opa su mejor lección de facciones intes" 
'jiñas V regios patíbulos, han venido a dar 
'^n estos convencionales Victorianos de casi 
ayé / Y aun más en estos expedicionarios que 

,Íxoy nacen gala apenas de sus flamantesV *rn « i i_ j
equipos, de ‘ su whisky y de su tabaco 

[yirgihía.. Demasiado cambio en unos años
¿d^ Hisfófía que han situado a Nelson a 
'rnucíiá 4*5tanaa de lo actual que de la 
‘ sombra de Ricardo el cruzado.

En *16130 ciaalquiera de la historia nos en" 
,'séná lucha'de dos naciones que no tie" 
•neh ya cabida simultánea en el mundo. 
Ainbás Habían tenido un origen interior 
matizado de banderías posadas ya en el so" 
lar español, turbias aún de hertjías en las 
islas. España ha fallado un golpe diploma" 
tico en la boda de Felipe II y ha hundido 
sus esperanzas de victoria militar en los ga" 
leones de la Invencible, Ingleses y españoles 
luchan en todos los mares del trópico y en 
todas la.'! Cortes de Europa con plena com" 
prensión de enemigos hasta que Nelson 
muere por una bala española en el puente 
del “ Victory“ . Después ya no somos ene" 
migos, sino aliados en ocasiones, pero ya no 
nos entendemos más. Y  ahora menos Que 
nunca.

Había llegado el soplo frío del victoria" 
nismo tras de Trafalgar y Waterloo, a una 
Inglaterra que comenzaba su administra" 
ción de la victoria. Siguen las expediciones 
inglesas buscando nuevos rincones que dar 
sombra con el “ Unión Jack“ , pero no se 

^encuentran en ellas el tono desesperado de 
sus viejas empresas, sino conceptos “ respe" 
tables" que aparecen por vez primera —  
comercio, seguridad y protección —  mien" 
tras en la metrópoli la corriente helada so" 
lidifica en cartón piedra pelucas y tradicio" 
nes. En el fondo, cualquier Victoriano no 
se siente excesivamente desgraciado ante 
jueces sin peluca, pero teme que el algo" 
dón no llegue con regularidad a sus puer" 
tos y no está muy seguro que el cargador 
del muelle del lejano Óriente, sienta el can" 
sancio de sus espaldas demasiado rápida" 
mente si sabe que el algodón se destina a 
seres que no son juzgados en coro de blan" 
cas y rizadas cabelleras.

Este es el profundo secreto del victoria" 
nismo; exportación de un ambiente a cam" 
bio de importación de realidades. Pero im" 
porta que entre las primeras figuren por 
igual la costumbre del “ wisky, los matchs“  
célebres tradicionales o la literatura de Ki" 
pling. La realidad del algodón es una sola 
\ sigue arribando felizmente a las islas fe" 
lices. N o se está seguro sin embargo que 
si la niebla del canal “ aislase el continen" 
re“  por mucho tiempo, los ingleses no se 
dedicarían trast de escrutadora mirada en 
torno, a chocar contra sus pelucas las mazas 
tradicionales que ahora se hermanan en los 
desfiles conmemorativos. Como ha sucedí" 
do desde Hastings hasta Cromwell,

T )é  cualquier cosa puede tacharse este 
sistema menos de que no sea escandalosa" 
mente revoluídonario. Es difícil imtegiihar

USE

E L € C T R I C A

nada más revolucionario que acabar con 
una tradición conservándola en su forma y 
modificar un carácter nacional sobreponién" 
qole un ambiente. Y  hay que reconocer que 
lia tenido un éxito notorio: el mundo se 
ha hecho inglés en la misma medida que 
el inglés Victoriano se ha hecho mundial.

Claro que el sistema puede tener sus 
quiebras y de hecho las tiene ya, porque 
nada hay perdurable sin superación de di" 
ficultades y todo el genial artefacto inglés 
se basa en la economía de la facilidad. En 
cuanto el victorianismo significó un resul" 
tado de ordenación de duros esfuerzos ante" 
ñores, pudo imponerse al mundo. Nadie sa" 
be por otra parte el resultado de unas ge" 
neraciones que todo lo encontraron hecho 
a la medida de sus deseos con demasiada 
facilidad, pero en el actual pulso inglés se 
advierte el jadeo de una aspiración que Pitt 
conoció briosa y un Ncville Chamberlain sa" 
brá cansada.

El victorianismo nos ha traído además 
la incomprensión mást absoluta entre Es" 
paña e Inglaterra. Demasiados siglos de his" 
toria por nuestra parte para sentir admi" 
ración ante un sistema. Demasiado orgullo 
por la excelencia del mismo en la otra par" 
te. Además, nunca Inglaterra fué tan vic" 
loriana para España como en los tres años 
de guerra en que España volvía a ser es" 
pañola.

Ahora se suele oir de vez en cuando 
voces amigas pero con exceso de victoria" 
nismo aún y no tienen en cuenta que sólo 
serán entendidos en Elspaña previo despojo 
de pelucas y “ self"control“ . Resultaremos 
glandes amigos o reñiremos, pero nos enten" 
deremos en el níismo círculo cordial de 
afecto o guerra que nos fué común mu­
chos años, cuando España enviaba prínci­
pes a casar y escuadras a luchar. Solo pen­
sando así, pudo Cherteston, curado de vic" 
corianismo mirando a Roma y cantando ha­
ladas al vino medioeval, escribir su “ Le" 
panto" en paz y amor de España. Pensan­
do así podrán los ingleses olvidarse de que 
los autobuses pasan y a veces se pierden —  
a frase del día— si se encuentran compren" 
ítón en el viejo navio de España anclado 
a tres mares.

H e m e ro P e a
» N i nge

Hemos recibido las siguiente publicacio­
nes, cuya lectura está a disposición de to­
dos los españoles en la mesa de nuestras 
oficinas, Lártiga 459:

Nueva' España, de Guayaquil.
Romana Gens, de Lima.
Italia Nuova, de Lima.
Signo, de Madrid.
Arriba España, de Habana.
Ofensiva, de Buenos Aires.
La Esfera, de Lima.
Yugo, de Manila.
Orientación Española, de Buenos Aires. 
Radio Revista, de Madrid.
Mundo, de Madrid.
A.B.G,i de Madrid.
Ciencia, de México.
Y. Revista para la mujer, de Madrid. 
La Gaceta del Note, Bilbao.
FE, de Sevilla.
Alcázar, de Madrid.
El Pueblo Gallego, de Vigo.
Solidaridad Nacional, de Barcelona. 
Hierro, de Bilbao.
Vértice, de San Sebastián.
Sur. de Málaga.
Fotos, de San Sebastián.
Agradecemos a los queridos colegas el 

envío de todas estas publicaciones.

n  usi
VIAJEROS

Ha llegado de España, vía New Yorq el 
doctor Rodolfo Ragúz en compañía de su 
esposa e hijos, nuestros camaradas Merce­
des Leo de Ragúz, Rodolfo y Enrique Ra­
gúz Leo.

— En el vapor “ Santa Lucía“  han llega­
do procedentes de España, vía New York, 
nuestro estimado camarada Bartolomé Puig" 
gros y su distinguichi esposa la señora Ma­
ría Teresa Planas de Puiggros.

ENLACE

El sábado 21 se bendijo en la Iglesia de 
La Recoleta el matrimonio del señor Cle­
mente Palma S., con la señorita Eloyda 
Garland Melián, hija de nuestros camara­
das los esposos Garland"Melián.

DE SALUD

— Ha estado algo delicado nuestro esti­
mado compatriota Don Amado Montori.

— También ha guardado cama por hallar" 
se enfermo nuestro estimado amigo y com­
patriota don Manuel Cassadó.

— Está ya completamente restablecida la 
distinguida señora doña Consuelo Copello 
de Santibáñez, esposa de nuestro camara­
da el Jefe Regional de FE T y de las JONS 
en el Perú.

— Se halla enferma la señora María Lisa 
de Planas.

ALMUERZO

Nuestro estimado compatriota don Angel 
Martínez Moharra, y su distinguida esposa 
doña Lola de Martínez Moharra, ofrecie­
ron en su residencia de San Isidro, un al" 
muerzo a nuestro camarada Justo Bermejo 
G., Secretario de la Embajada de España, 
al cual fueron invitadas igualmente distin­
guidas personas de sus relaciones sociales.

FIESTA INFANTIL
Con motivo del cumpleaños de su hijito 

Jesús, nuestro estimado camarada Jesús 
Valentín y su gentil esposa doña Julia de 
Valentín, ofrecieron una fiesta en su resi­
dencia de San Miguel, a la que asistieron 
numerosos niños amiguitos del festejado, 
quienes fueron finamente atendidos por los 
dueños de casa.

CUMPLEAÑOS

Habiendo cumplido años los camaradas 
Marcelino López García, Rafael Blanes J 
José Fernández y Fernández, fueron muy 
felicitados por sus' camaradas y relaciones 
fiociales.

SENSIBLE
Ha causado hondo pesar el fallecimiento 

del Cav. don Tomás Capella, una de las 
más conocidas y prestigiosas figuras de la 
colectividad italiana, y vastamente vincu­
lado en la colonia española. El extinto es­
taba casado con la dama españbla doña Mar­
celina Reyes de Capella, y emparentado con 
nuestra estimada camarada Alicia Chinchilla 
de Avilés, esposa del Ministro de España en 
Bogotá.

Las misas celebradas en su sufragio en 
el templo de San Agustín, estuvieron muy 
concurridas, renovándose así los testimonios 
del pesar que ha producido su fallecimien­
to.

Lima
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El carlismo ei\ la 
hora presei\te

Por Aerminio Sanlibáñes
Se cumplen hoy cuatro años de la muer­

te del Príncipe don Alfonso Carlos de Bor- 
bón, acaecida en Viena en circunstancias de 
verdadera dramaticidad. El recuerdo del 
luctuoso suceso pone de actualidad un he­
cho que en esta hora de reajustes mundia­
les adquiere gran interés para las personas, 
qe siguen con atención los aconKcimientos 
políticos españoles. Para muchas de ellas el 
Tradicionalismo español no tiene más va­
lor que un pleito de sucesión, y se interro­
gan qué quehacer les resta a los partidarios 
de D . Carlos, después de la muerte del últi­
mo descendiente de la rama legitimista.

A  quienes así se preguntan debemos con­
testar que el carlismo (requeté) no es tan 
sólo una discusión de familia, sino ames 
bien, y por encima de ésta, una cuestión 
de principios. Para los carlistas o tradiciona" 
listás, su legítimo soberano puede morir, 
pero el carlismo le sobrevive, porque el prin­
cipio tien? más importancia que el prínci­
pe. La idea está sobre la persona.

Conviene recordar que el carlismo arran­
ca del año 1833, en el que Fernando VII, 
íallecido «in sujcesfón masculina, imputo 
como reina a su hija Isabel II, burlando así 
los deerchos de un hermano de aquél Don 
Carlos María Isidro de Borbón, a quien de 
acuerdo con la Ley Sálica correspondía su­
bir al trono de España. Debemos añadir que 
este príncipe no representaba solamente el 
derecho sálico introducido en España por 
Felipe V , primer monarca de la dinastía 
borbónica, sino, y esto es lo importante, la 
tradición católica frente al llamado libera­
lismo, que entonces era el ateísmo oficial 
que profesaba la corte doceañista de Fer­

nando VH. El carlismo es por lo tanto, en 
sus orígenes y en su historia, un problema 
político y religioso. Frente a la doctrina de 
la monarquía democrática, pero absolutista 
en el fondo, que hacia de una mujer la reina 
de España, y encarnaba las tendencias de- 
mo'liberales ochocentistas, y por lo tanto, 
jacobinas y afrancesadas, oponían los carlis­
tas el concepto de la monarquía tradicional, 
emanada del pueblo, pero no democrática, 
o sea un rey para el pueblo y no un pueblo 
para el rey. En esto coincidían con el prin­
cipio tradicional que pregonaban los arago­
neses al decir a su Rey: “ Nos, que somos 
tanto como Vos, y que todos juntos somos 
más que Vos....“

Dos guerras, 1833 a 1839. y 1872 a 1876, 
sostuvieron los carlistas, mantenidas por es­
tos principios. Sería pues erróneo pensar 
que luchaban solamente por vindicar un 
derecho hereditario a favor de don Carlos 
o  de sus herederos. Luchaban para restau­
rar con ellos la monarquía tradicional, por­
que ésta encarnaba lo católico y lo español 
frente a las corrientes liberales desarrolla­
das en aquella época por influencias france­
sas. Luchaban por mantener el sistema po­
lítico y social al que el pueblo español había 
guardado fidelidad hasta entonces, y que co­
locaba a la religión católica como base y 
fundamento de la vida indiivdual, familiar 

. y pública, y a la autoridad del Rey como 
piedra angular del orden político. Porque, 
como dijo Menéndez y Pelayo, las Cortes 
de Cádiz señalaron la primera victoria del 
espíritu irreligioso en España, y marcaron 
también la línea divisoria entre /.as nuevas 
doctrinas y las de los tradicionalistas, no
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Por los caminos que cruzan los que en 
días aún próximos fueron frentes de gue­
rra, se yerguen las ruinas múltiples de pue­
blos risueños de España. Puentes volados, 
carreteras cortadas, caserío mutilados, to­
rres sin campanas y templos ennegrecidos 
por sacrilegas llamas. Un espectáculo de 
horror nos va señalando el paso desespera­
do, el pánico y la ira de la derrota de aque­
llas brigadas rc^as, reclutadas en todos los 
inmundos barrios de las ciudades de una 
Europa masónica y antiespañola.

Ven los ojos estos campos de dolor, pero 
aquí no acaban las ruinas. Esos edificios, 
Bancos, Empresas de Seguros y Ahorro, las 
entidades de todo género, centralizadoras de 
la economía privada, han sido sañudamente 
expoliadas. A  las cajas fuertes de los Bancos 
llegaron las patrullas armadas de los mili­
cianos. El tesoro que servía a las finanzas 
públicas, fué robado. Con éi pagaron es­
pléndidamente a cualquier muelle del Medi­
terráneo.

Así cuando sonó el clarín de la Victoria 
el primer día de Abril, nombre que nos trae 
ia evocación de la risueña primavera que 
acaso los designios de Dios, quiso hacer rea­
lidad viva y eterna la profecía de nuestra 
“ Cara al sol“ , el gobierno de Franco con­
templó el triunfo de las armas y anunció que 
a la misma hora de los cantos jubilosos em­
pezaba la dura batalla de la paz.

La batalla de la paz. Si en Brúñete, en 
Teruel, en Belchite, en Bilbao y en el 
Ebro habían sido aniquiladas las hordas 
internacionales, otra vez. en esta batalla de 
la paz, es también un frente internacional 
ci que empeñaba la batalla. Eran las redes 
financieras de los “ trusts'* las que había de 
pretender, como sobre otros tantos pueblos, 
colonizar nuestra economía, devastada por 
la guerra. El sentido nacional del movi­

miento la reivindicación total de los valores 
españoles, \os espirituales de la tradicióh his­
pana y los materiales de nuestras riquezas 
e oponían a esta acción. Porque allí donde 
penetran y se propagan, son caudal de tras­
tornos políticos internos. A  pretexto de la 
protección de intereses de súbditos extran­
jeros presionan a las representaciones di­
plomáticas sobre los gobiernos, desviando y 
aniquilando su obra de independencia na­
cional por las revoluciones, que dan el Po­
der a los agentes de la masonería. Esta ba­
talla había de ganarla cerrando los oídos a 
las cautas insinuaciones, a las proposicio­
nes falaces, a las liberalidades sospechosas. 
Y  se ganó. El Caudillo afirmo la indepen­
dencia de España en el orden interno y en 
ia vida internacional. Con rara clarividen” 
fia, que sólo Dios dá a los elegidos, se­
ñaló al mundo el mito del Oro, mito en 
que se orienta todo el tenebroso poder de 
estas finanzas. Y  es en estas horas, en las 
que toda la estructura económica mundial 
va a ser revolucionada, cuando el Ministro 
de Economía del Reich, doctor Funk, anun­
cia el hundimiento del oro, almacenado en 
la sinagoga, sustituyéndole por el valor, 
trabajo.

Para resolver un problema es preciso, en 
primer término, delimitar bien sus térmi­
nos. El Caudillo de España trazó exacta­
mente lo que queríamos y adonde vamos. 
Sólo así es posible domínair la cuestión, 
asimilando o incorporando lo útil. lo ne­
cesario y lo conveniente dentro de la línea 
general de una política bien definida, exter­
minando lo innefcesario o aquello que en 
plazo mas o menos largo acaba por cons­
tituir un foco de infección del organismo 
económico y social. Y  porque así se planteo 
la dirección de la batalla de la paz había 
de ganarse.

sólo por el influjo que aquéllas recibieron 
del enciclopedismo francés, sino porque 
Francia las usó para lograr así en España 
una penetración que no pudo alcanzar con 
las armas, y combatir de este modo las 
ideas y el alma netamente españoles.

Por esto, desde el primer instante el car­
lismo vinculó su existencia al ideal de una 
España íntegra y grande. Tradicional, cató­
lica y eterna. De ahí que su lema Dios, Pa­
tria y Rey, encierre los principios inmutables 
de su Comunión. Dios, primero y por en­
cima de todo; luego, la Patria, y, por últi­
mo, el Rey.

Y así vemos que en la nueva encrucijada 
de España, en el momento en que la revo­
lución rusa con máscara española amenaza­
ba destruir estos principios, cuando en las 
primeras horas de aquel 18 de julio y en 
los instantes difíciles en que todo parecía 
derrumbarse ante la traición y el engaño; 
cuando el general Mola tornaba su vista 
angustiada hacia ese venero del carlismo y 
reserva inagotable de patriotas que se llama 
Navarra, el desterrado octogenario, el Prín­
cipe Alfonso Carlos, desde un lugar cer­
cano de la frontera pirenaica ofrecía al Ge­
neral Franco la flor; más aguerrida de sus 
partidarios y les daba aquella famosa or­
den: “ combatir por Dios y por la Patria, y 
sin plantear la cuestión del régimen**. De 
este modo, el intransigente y ortodoxo re­
presentante del legitimismo supo cumplir el 
mayor de los sacrificios en el nombre su­
premo de Dios y de la Patria.

Los carlistas o  requetés defienden pues 
una mística más que una dinastía. Su idea­
rio es concreto, y coincide en lo sustancial 
con el de los falangistas de José Antonio

Primo de Rivera, lo que ha hecho posible 
la integración de ambos: en lo religioso, 
católico; en lo político, partidarios del Esta­
do orgánico, regionalista, estructurado cor­
porativamente en lo social; pesidido por 
una Monarquía templada, o sea, con asis­
tencia de Cortes representativas, corpora­
tivas. Su orgullo y su razón de existir se ci­
fran en ser fieles intérpretes del genio es­
pañol. Intolerantes con todos los errores, su 
intolerancia no debe, empero, interpretarse 
com o contraria al derecho y a la libertad 
bien entendidas, **Libertad para todo y pa­
ra todos, menos para el mal y los malhe“ 
chore¿“  ^ecía con frase sintética y feliz 
uno de los más prestigiosos Jefes del Tra­
dicionalismo.

Creemos dejar así expuesto, siquiera so- 
meramene. las razones que explican la 
presistencia del carlismo a través de todas 
las vicisitudes dinásticas, desde, Carlos V 
en 1833, hasta Alfonso Carlos en 1936, en 
quien desaparece el último pretendiente a 
la corona de España. Más no por eso se 
extingue el espíritu que a este príncipe con­
virtió en el depositario y guardián vigilaij- 
te de las tradiciones españoles. El espíritu 
sopla donde quiere, y donde quiere suscita 
también instigadores. El Príncipe Alfonso 
Carlos, al morir trágicamente en Viena, 
hoy hace cuatro años, dejó como descen­
dencia a España resucitada, pero encarga­
do de la sucesión política, com o regente 
temporal al príncipe Don Javier de Borbón 
Parma, de la casa Borbón-Anjou, descen­
diente de Felipe V  de España, y quien pro­
fesa enteramente la doctrina del augusto fi­
nado.

Lima, 28 de Septiembre cíe 1940.
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SE V A L O R A  LO  DESTRUIDO EN TRES MIL MILLONES DE PESETAS—  
EN SEIS MESES SE H A N  PROYECTA D O  75.000 E D IF iaO S -

Regiones Desvastadas, expone los proyectos de la reconstrucción

V i

La falta de unidad política española ha 
estado emparejada durante más de un si" 
gip c o n " uña falta casi absoluta de conti" 
nuidad en 'todos los órdenes del mando y 

■ cultural. El instrumento de continuidad que 
;cs la aristócracia, en algún orden dcncMiii" 
jnado esóüéla, no ha existido entre nosotros 
‘ en otro tanto tiempo, de tal manera que 
la ITistdria nuestra de estos últimos siglos 
está represéntada por una discontinua su“ 

^cesión de fechas'alternadas con los nombres 
de algunos hombres singulares.

N o  es ahora ocasión de examinar las cau­
sas de’ aquella doble y trágica ausencia que 
condulo á la Patria a las puertas mismas de 
su disolución; más sí de comprobar cómo 
desde qüe líuestra nave tiene mando y 
rumbo, y' lüego de alcanzar la unidad al 
servicio del destino descubierto, el instru" 
mentó dé la continuidad se va configuraút 

Este de la formación de ese instrumento 
en uno de los ámbitos de la cultura es uno 
de los caracteres que intentamos descubrir 
a través de la Exposición abierta hace 
unos días por el Caudillo, en las que un 
espíritu de equipo, de unidad, preside la 
ejecución de todos los proyectos' que en a" 
quella se exhiben; de tal manera, que, por 
encima de los temperamentos individuales 
de cada ejecutor, se percibe sin esfuerzo 
la existencia de las normas y de planes.

Esto solo ha sido posible conseguirlo 
cuando el sentido individual ha sido verti­
do en otro más noble colectivo; es decir, 
cuando se ha formado una aristocracia pro­
fesional y cuando ésta ha sabido ser orde­
nada al servicio de normas superiores. Pero 
lo que importa es saber las razones de que 
la profesión de la Arquitectura construc­
tiva, limpia y preocupada del estilo haya 
sido “ edificante" con un sentido más que 
el metafórico de que están llenos los vie­
jos periódicos de la Falange, es decir; como
han llegado a constituirse el grupo ejecu* 
tor de la obra expuesta que no es un grupo 
de torre de marfil, sino abierto y recto de 
todo un ámbito profesional.

La razón, que es una sola, y nos fue

SENTIDO DE LA ORGANIZACION 
SINDICAL ESPAÑOLA

En el primer año de paz victoriosa, ape­
nas borradas las trincheras, el Caudillo está 
ordenando, merced a una serie de leyes y 
disposiciones complementarias, la vida social 
y política, conforme el credo que se afirmó 
con el sostenido sacrificio de la Falange he­
roica. Los puntos básicos del Programa de 
Falange rigen la vida del Estado. El Con­
sejo de Ministros ha hecho realidad el pri­
mer paso del Movimiento Nacional, en trán­
sito hacia el pleno régimen Sindicalista, co­
mo término de un proceso de la economía 
española, acelerado por una provechosa 
revolución patriótica de signo positivo.

En todos los aspectos de la vida nacional 
un orden nuevo, que da fe y tono a la vid'’ , 
que vigoriza nuestras energías, se impone 
con el Sindicato, que es la voluntad polít ca 
del Caudillo, hecha norma para la economía 
y la actividad de todos los trabajos.

La mejor tradición informa la vida sin­
dical. El prestigio más puro de las institu­
ciones económicas que rigieron en los gran­
des siglos del esplendor español renace con 
sentido moderno acoplado a los grandes 
avances sociales del presente.

Esta es la gran aportación de los Sindi­
catos a la vida nacional, y éste es su sentido 
tradicional y revolucionario a un tiempo 
mismo.

dad ya hace tiempo, no es otra que el es­
píritu claro de servicio, que es una política 
de fines subordinada a los superiores cual­
quier otro orden subalterno, incluso indi­
vidual. Y  así esta primicia que la Dirección 
General de Regiones Desvastadas nos ofre­
ce en la Exposición que ha organizado, nos 
descubre que aquel espíritu que en otros 
ámbitos profesionales radica individual" 
mente en muchos de sus miembros, ha sa­
bido entre los arquitectos ser elevado a nor­
ma colectiva, de la que participan con ía 
obra en sí, el medio en que se exponen a cu­
ya ejecución optimista .y alegre ha incor­
porado el grupo inicial a la nueva genera­
ción de arquitectos futuros iniciando así su 
tradición de escuela.

La Exposición descubre además, la exisr 
tencia de hábitos nuevos y fecundos que 
han sabido sacrificar la prisa fácil a la per­
fección de la obra. Pero, sobre todo, revela 
la existencia de un plan que ha prescindido 
de éxitos momentáneos en, aras de lo  eficaz 
y duradero.

Lo importante, pues, es que existe un 
plan de reconstrucción ya en marcha que, 
como dijo el Ministro, dará lugar a más 
amplias solidaridades nacionales que impri­
mirán a la empresa un ritmo fuerte y una 
ancha perspectiva.

Si a toda obra presupone un autor la 
Exposición de Regiones Desvastadas trae 
prendidos, con los laureles de éxito difícil, 
los nombres de sus inspiradores.
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H oy día, el instrumento político del nue­
vo Estado, se llama Falange Española Tra- 
dicionalista y de las J.O.N.S. La construyó 
el Caudillo invicto de los mejores y más 
sólidos materiales que había en España: el 
carlismo campesino y popular, religioso y 
castrense de la Comunión Tradicionalista 
y la fuerza joven europea, vibrante de la 
Falange Española de las J.O.N.S.

El Estado nuevo, pues, se inspira y se 
forma en la Tradición com o norma y fuen­
te. Más, ¿qué significado tiene en ese as­
pecto la Tradición?

He aquí planteado un problema de gran 
interés, parque del Tradicionalismo se ha­
bía venido teniendo en España una visión 
falsa y totalmente equivocada. Para la ma­
yoría, Tradición era sinónimo de encanta­
miento, y, para otros, una teoría ferozmen­
te reaccionaria, enemiga de las legítimas 
fuerzas de la razón humana, de esa razón 
que en sus justos límites proclama y de­
fiende antes que nadie nuestra Santa Ma­
dre la Iglesia Apostólica y Romana.

A  esta equivocación contribuyó el con­
fundir el significado del Tradiconalismo or"  
todoxo español con el llamado Tradiciona­
lismo filosófico francés que fué el patro­
cinado por Bonald y que llegó a sonar bas­
tante en el campo del pensamiento euro­
peo en la primera mitad del siglo X IX , épo­
ca en que precisamente nuestro tradiciona­
lismo político, práctico y combatiente no 
había logrado formar su maravilloso e irre­
futable cuerpo de doctrina. Este Tradicio­
nalismo llegó a contar numerosos e ilustres 
adeptos, y con atenuaciones que reconocer, 
tuvieron con él mayores o  menores con­

tactos, el universalmente periodista católico

francés Luis Veuillot y el inmenso Donoso 
Cortés en España. Pero la Iglesia lo repro­
bó por estéril.

Mella y Mussolini, tan distintos por su 
formación, coincidieron, sin embargo, en de­
finir con certeza y exaltar con visión genial 
la importancia de la Tradición, Según d  
primero. Tradición, “ es la solidaridad entre 
las generaciones", y según el segundo, “ una 
de las mayores fuerzas espirituales de los 
pueblos —  por ser creación sucesiva de su 
alma“ .

La Tradición, es pues, el nervio vital de 
los pueblos el engarce insustituible y pre­
ciso del pasado con el presente y del pre­
sente con el futuro. Donde no se conserve 
la herencia del pasado —  ha venido a de­
cir Menéndez y Pelayo,—  no puede flo“ 
recer un pensamiento ni un ideal original.

El pueblo que se olvida de su historia, 
y prescindiendo de ella quiere edificar su 
porvenir, solo podrá hacer dos cosas: o caer 
en la barbarie, en la vida intelectualmcnte 
primitiva, sin historia ni tradición, por lo 
tanto, o convertirse en espejo servil de otros 
pueblos, “ de las tiradiciones de otros pue­
blos” . La España decadente del siglo XIX, 
que quiso renunciar de otros pueblos". La 
España decadente del siglo X X , que quiso 
renunciar a su Tradición católica e impe­
rial, pronto se convirtió en remedo grosero 
de la tradición política parlamentaria de 
Inglaterra y de la Tradición de la libertad 
de pensamiento luterana, calcándose en co­
pia risible, si no fuera trágica, de las ins" 
titucioens nacidas de la Revolución fran­
cesa.

La Tradición no es estancamiento, sino 
progreso auténtico y sólidamente desarro­
llado. La Historia nos ha enseñado que 
los progresos artificiales se vienen rápida­
mente al suelo. Así ocurrió en muchas na­
ciones donde los reyes quisieron adelantar 
de un salto, y o  no lo consiguieron, cemo 
en la Rusia del siglo XVIII, o  provoca­
ron una revolución que les costó el trono 
como en el Afganistán, en 1928.

En cambio, los progresos que se van 
imponiendo porque los admite la Tradición, 
son indestructibles, puesto que forman par­
te de ella. La Tradición no es una cultura 
ni una civilización —  aunque esté en todo 
su esplendor —  que se detiene, se estanca 
y pronto es desbordada por el tiempo, con­
viniéndola en instrumento ineficaz, sino por 
el contrario es la evolución constante de 
la Humanidad. Tradición es todo lo 
realiza un pueblo, pasa por el tamiz de 1̂  
experiencia v el tiempo y queda incorpo­
rada a la Historia. Hay unas leyes divinas 
y generales que abarcan a todos los hom­
bres, y cuya.depositaria es la Iglesia Cató­
lica, apostólica y romana. Otras ideas 7 
normas que son permanentes en cada pue­
blo, porque están creadas por el clima, la 
geografía y la raza. Todas» las demás son 
susceptibles de evolución y  forzosamente 
tienen que evolucionar. Es el caso de la Es' 
paña de ahora, donde basamentándose en 
una Tradición gloriosa y fecunda, se hace 
una revolución nacional con el engarce pre" 
cioso de un Caudillo invicto Franco?^ 
que es, además el salvador de la Patria.

d e

Ha solicitado isu ingreso en 
lange, José Clos Gubau. Se ruega 
a quienes conocieran impedimento 
para su admisión se sirvan poner 
lo en conocimiento de la Secreta"
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Hay dos afirmaciones en nuestro progra" 
yna que reflejan la actitud de Falange en 
ti problema de la posición del hombre de 
cara al trabajo. Los Puntos 15 y 16 llevan 
por un lado el derecho al trabajo. ( “Todos 
los españoles tienen derecho al trabajo. Las 
entidades públicas sostendrán necesaria*" 
mente a quienes se hallen en paro forzo" 
so“ ), y de otro a la obligación de trabajar. 
{ “ Todos los españoles no impedidos tienen 
el deber del trabajo. El Estado Nacional" 
sindicalista no tributará la menor conside" 
ración a los que no cumplan función algu" 
na y aspiran a vivir com o convidados a 
costa del esfuerzo de los demás.“ )

Con esto se tiene en cuenta las preocupa" 
clones sociales de nuestro tiempo en el sen" 
lido de que no puede haber indigencia. To" 
dos a trabajar; el que no encuentre traba" 
jo  o esté impedido será atendido por las 
organizaciones públicas; pero no se tributa" 
rá la menor consideración a los holgazanes 
y a los que no quieren contribuir con su

El español cara al Trabafo

esfuerzo a la reconstrucción.
Y  al propio tiempo, con estos dos Puntos 

se cumplen las viejas normas hispánicas. 
Derecho al trabajo y obligación de traba" 
jar sintetizan en fórmula afortunada todo 
el pensamiento de nuestra tradición con res* 
pecto al problema de la posición del holii" 
bre ante el mandato divino: “ ganarás el 
pan..."

Así lo establecieron en los tiempos de la 
Reconquista y de la Unidad. La legislación 
local castellana y las normas que recogen 
ias colecciones del derecho popular terri" 
torial insisten en esos dos aspectos. Los 
órganos del Poder público atendían al “ sin 
trabajo" proporcionándoles jornales, a partir 
del instituto rudimentario de la reunión en

la plaza del pueblo, hasta cuando se llega 
a instaurar una verdadera magistratura de" 
dicada a este especial cometido. Precisamen" 
te el ejemplo del “ Affermamosos" valen­
ciano es característico. Tratábase de un ofi* 
c ío  concejil, cuya misión consistía en ir co" 
locando “ amb amo“  a los mozos que no 
tenían ocupación. Aquellos que se encon" 
traban en tales circunstancias debían decir" 
lo. y se llevaba, al efecto de atenderles, un 
registro especial. Incluso se cuidaba de alor* 
jar a los sin trabajo que acudían a Valen" 
<ia de diversos lugares. Y  quienes rehúsa" 
ban aceptar la colocación que les daba el 
Municipio eran expulsados de la ciudad y 
de su término. Qué otra cosa es todo esto 
sino una aspiración paralela y antecedente

de la que domina es espíritu y la letra de 
los puntos 15 y 16 de nuestro programa?

Fué más tarde, sobre todo a partir del 
1500, cuando las ilusiones de la vida fácil 
hicieron nacer al mendigo. Toda una lite" 
latura densísima atiende a “ el cuidado de 
los pobres". Y  sobre la figura del pobre se 
\a forjando la del obrero parado. El “ pau" 
per" que nos hacen ver las crónicas no es 
cosa distinta, o  el triste obrero sin traba" 
jo  o el holgazán. Se llega a forjar así la 
iiistoria de la picardía, y surge una sección 
especial de la literatura a contar aventuras 
de picaros y rufianes.

Rufianes o picaros han pescado en las 
aguas revueltas de la política liberal. Aho­
ra, cara a la Revolución Nacionalsindica* 
lista, ni picaros ni rufianes tienen nada que 
hacer. Se trata de volver al sentido español 
del trabajo. .Que todos puedan ganarse el 
pan, que se de pan a quien no puede ga­
narlo.... y que quien no quiera ganar su pan 
no tenga pan ni paz.

NUESTRO DUELO
Hondamente consternados por el falleci­

miento de la bondadosa señora doña Max 
ría Mántaras de F«nández, no podemos 
escribir estas líneas con el simple estilo de 
una obligada crónica necrológica porque la 
emoción de nuestro propio dolor entorpece 
los puntos de nuestra pluma: Y  no hay hi" 
pérbole al decirlo de este modo porque así 
lo sentimos de fuerte en el corazón, ya que 
quienes conocimos de cerca a Doña María 
bebimos filialmente las aguas inagotables 
de su bondad y ternura. Sin embargo, no 
cabe en estos renglones escritos a vuela plu" 
ma y bajo la impresión de pesadumbre tan 
honda, decir todo lo que era y todo lo que 
valía la persona cuya muerte deploramos, 
y muchísimo menos hacer una cumplida 
alabanza de todas sus virtudes, por todos 
tan conocidas. Nos basta decir que su no" 
ble existencia se ha truncado en la pleni" 
tud de una labor admirable, que por su fe, 
su patriotismo y modestia son paradigma 
de quienes legan a los suyos un nombre 
intachable, conocidísimo, y por todos res’  
petado.

El fallecimiento de Doña María Mánta- 
las de Fernández viste de luto a nuestra 
colectividad española en el Perú, porque 
su desaparición deja el vacío que pudie" 
Ja dejar una verdadera madre, y por lo tan" 
to imposible de llenar. En los momentos del 
glorioso Alzamiento, su patriotismo y su 
corazón de creyente la llevaron a consa" 
grarse con ardor y entusiasmo al servicio 
de la Causa, y así, su inagotable y pruden" 
te consejo en el seno de la benemérita ins"

titilc^ón Ropero ' Peruano Esíphnol, de la 
cual fué Vice’ presidenta, proporcionó apre" 
dable ayuda a los niños huérfanos y a los 
seres desválidos a consecuencia de la guerra 
española.

Con Doña María Mantaras de Fernán" 
dez se extingue una vida ejemplar, de la" 
boriosidad paciente, de bondad sin tasa ni 
medida, y de confianza inquebrantable en 
Ja que, sobre lo efímero y ruin de la vida 
humana, perdura la majestad del Bien con 
sus poderes inmutables. Felices aquéllos —  
como acontece con ella —  de quienes las 
alabanzas que los acompañan a su tumba, 
no son sino estricta justicia. Por eso la que" 
riamos tanto y por eso la lloramos todos 
sin que nuestra aflicción tenga inmediato 
consuelo, porque fué uan de las pocas per" 
sonas que llegó a reunir esas raras d o te s - 
tal vez dones de EHos— con las que se !o" 
gra conquitar el respeto y el afecto de to" 
doa. Su hogar era un temoIo erigido a Dios, 
a la Patria y a la Familia, donde con su 
esposo, nuestro entrañable camarada, cola" 
koraba, orientados ambos por el noble afán 
de dar culto a esos tres pilares de la Ma" 
dre, de ensancharla espiritualmente...

A  ese hogar en luto, y en especial a su 
esposo e hijo, nuestros estimados catnara" 
das Bernardo Fernández F.. Vtce"cónsul de 
España, y Bernardo Fernández Mántaras, 
enviamos un saludo lleno de dolor v de res" 
petuoso afecto, interpretando —  estamos se- 
guors' de ello —  el sentimiento de todos los 
españoles del Perú.

H  S

in
ruega
mentó
j o n e r
creta"

A NUESTROS LECTORES Y SU5CR1PT0RES
Teniendo noticia de que algunos números no llegan a 

manos de nuestros lectores y suscriptores, rogamos encaV' 
recidamente a todos ellos nos comuniquen la falta de ref' 
cepción de cualquier ejemplar, para repetírselo y averi" 
guaría falta de esta anomalía.

Una fecha gloriosa
28 de SepHembre de 1936

Artículo anónimo publicado en La Croix de París, el 13 de Octubre de 1936“ .

El ataque a Toledo tuvo lugar el 'XJ de 
septiembre, hada laa quince horas, por la 
carretera de Talavera, después de tomada la 
aldea de Bargas. El combate fué violentí" 
simo: tomaron parte en él treinta aviones. 
.\paratos Douglas tripulados por franceses 
apoyaban a los rojos. A  pesar de esto, a las 
dieciocho horas loa Regulares llegaban a los 
muros de la ciudad y lograban cercarla. Un 
teniente y treinta hombres subieron al Al" 
cazar por una escala de cuerda. Su llegada 
provocó escenas indescriptibles.

El día 28, a las cinco y media, las tro" 
pas del Alcázar hicieron una salida, pro" 
vocando el pánico entre los rojos. Toda la 
ciudad fué un campo de batalla. A  las seis 
explotó una mina de seis mil kilos de di" 
namita, pero, mal preparada, sólo logró des’  
fiozar los pocos cristales que quedaban sa" 
nos en la ciudad, y lanzar un camión car" 
gado, con toda violencia, hasta el tejado

El General Varela, con sus tropas, esta" 
ha en la puerta de Bisagra. A  las ocho y 
cuarto, en fila india, llegaron al Alcázar, 
entrando con el jefe de los requetés, Fal 
Conde, y su Estado Mayor. La batalla con" 
tínuó todo el día. Después de mediodía lie" 
gan trenes blindados con refuerzos rojos, 
pero la villa está ya cerrada. El Alcázar pre" 
rara sus cañones. Los rojos, ante el ataque 
hnprevisto, se ven obligados a retirarse. La 
victoria es ya segura.

— ^Fué algo magnífico— nos dice Varela— ; 
vo perdí solo cuarenta y cinco hombres, en" 
tre ellos dos oficiales; pero el enemigo de" 
jó dos mil cadáveres y un material enor’  
me.

A las once, un capellán de los requetés 
celebraba la primera Misa en las ruinas hu" 
meantes del Alcázar, Muchos comulgaron.

...Desnués nos vamos al centro de la ciu’  
dad. Allí está el E^ado Mayor. Se oye una 
señal y llega Fal Conde, el gran jefe. Sen­
cillo, muy valiente, le adoran sus soldados. 
Transcurre la tarde alegremente, A  las on" 
ce, Fal Conde convoca a su Plana Mayor 
para la Misa de las siete y medí.

...Es imposible interviuvar a los héroes 
del Alcázar, héroes ante los que uno de" 
hería arrodillarse. Si fuéramos a creerles, 
no habían hecho nada notable: Dios, la Vir" 
gen y sus compañeros habían sido solamen" 
le quienes dieron el triunfo.

Hablo con varios de ellos y, al fina!, con

Aurelio José González de Gregorio, capí" 
tán de requetés €n esta provincia de T o - 
ledo.
" — España no será grande —  me d ic e -  
sino sometida a Dios. Nada de palabras, 
hechos. Es preciso vivir la vida cristiana, 
y pensar en todo momento que Cristo vi" 
ve en nosotros.

He aquí un soldado de Cristo. He aquí 
la vida de un requeté. Siempre dispuesto 
a morir por su Rey, y, por encima de to" 
do: ¡Viva Cristo Rey!

Todos los días que estuvimos en Tole" 
do vimos al capitán de requetés Aurelio 
González de Gregorio comulgar a la cabe" 
za de su Estado Mayor. Y  todos los días, 
en el frente, cara al enemigo, la tropa reza 
el Rosario.,..

COMERCIO PERUANO

De la O ficina de Propaganda dei 
M inisterio de R elaciones Exterio­
res de Lima, recib im os un folleto 
que contiene diversas ofertas de 
los siguientes productos peru'anos; 
Caolín, A lgodón , Adúcar, Lana ve" 
getal o Zoncka (lavada), Zoncha 
o Lana vegetal (suci'a ), Tara, Ga­
fé  “ L oja” , Quínua, Cube o B a r -  
basco, Curare, M arm olina de Ma­
lla, Condurango, Alpiste, Gom'a 
Sa-pote, Tara, Cube en polvo, Len­
teja, Coca, Miel de A beja , Guano 
fosfatado, F réjo l Castilla, Oxido de 
Fierro, Antriacita, A rveja  blanca. 
F réjo l canario, Pulpa de Tam arin­
do, Jenjibre, Lana de alpaca, Gar­
banzo, D esperdicios de lanía, Gal 
fina, Pallares, Sem illa de alfalfa,- 
Piedra de Gal (co lo r  am arillo ), Pa 
lo de Balsa, Cem ento “ Sol” , A — 
lum bre, Tabaco de Tarapoto (P r  
cado N acional), Tabaco de Tara- 
poto (T ipo  In ca ), Lana de Llama, 
Sem illa de A lgodón, Concentrado 
de P lom o y  Plata, Sal, Cocaína bru 
ta en pasta, D esperdicios de lana 
tejida, Cebada.

Lo*s importadoreis españoles in ­
teresados en la adquisición  de di­
chas materias, pueden dirigirse a 
la O ficina de Propaganda del Mi­
n isterio de Reifeciones Exteriores 
del Perú, en Lima.

Ayuntamiento de Madrid
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^  ^?íuetíUM JUcló^ed ^
La Jefatura Nacional de Prensa Exterior 

de FET. y de las JONS. al analizar la obra 
icalizada por la Falange del Perú, se re’  
fi<|re a  'pnc^tro pqriódibo diciendot “ que 
bale regularmente para ejemplo de las de” 
m^s publifcaaiones espiañ^a^ de América 
y después de honrarnos con palabras de al* 
to elogio que nos sirven de estímulo y aci* 
cate, ha opinado muy acertadamente que “ el 
periódico U N ID A D  es ahora el verdadero 
núcleo fuerte en que debemos basar la pro" 
paganda de España“ ,

Nos llegan también palabras de aliento 
de otros centros y personalidades intelectua" 
les del Perú y del extranjero y entre ellos 
nos honra muchísmo el interés con q ‘ cen" 
tros de tan alta cultura como la Hemero" 
teca Municipal de Madrid, coleccionan y 
encuadernan nuestra modesta publicación, 
a la que califican de “muy interesante*'.

N o  escribimos estas líneas para ^ h ib ir 
un alarde de vanidad sino para dar buena 
cuenta a quienes nos proporcionan los me* 
dios para salir regularmente diciendo- la ver* 
dad de España, y enterarles que su apoyo 
y nuestros esfuerzos no se emplean en va" 
no. Nuestra palabra se lee y escucha, y mer*

ced a ella —  lo decimos con satisfacción 
— se han deshecho muchos errores y se han 
captado ̂ no pocas voluntades,

Pero nuestro medio es muy reducido, A  
pesar de. que nuestro periódico no tiene 
más gastos que el de su impresión y re" 
parto postal, ya que cuantos en él traba" 
jamos lo hacemos con absoluo desinterés, 
precisamos mayor ayuda de nuestros com* 
patriotas y amigos para aumentar su tira* 
da y su radio de acción, puesto que gran 
parte de nuestros ejemplares se distribuyen 
gratuitamente entre gentes que no simpa" 
rizan con la España Nueva, a fin de que 
la conozcan, y al conocerla, la comprendan 
y la respeten.

Esperamos que en esta labor que tan 
graitas resonancias va alcanzando, nos ayu" 
den todos los españoles y amigos deseosos 
de aportar su granito de arena a la obra 
de! Caudillo. A l pie de estas líneas encon* 
trarán los boletines, cuyo cupón pueden 
mandar por correo a nuestra Administra" 
ción, y empezamos, a partir de hoy, a pu* 
b lic^  una lista de las personas que han 
sabido responder a nuestro llamamiento.

BOLETIN DE SU8CRIPOION

D o n .................................................. .................................................................................

se suscribe al periódico UNIDAD, c o n ........................ s o l^  semanales,

que paqará por adelantado en la siguiente dirección:

C a lle ............................................................................................................................

Apartado.............................................. .....................................................................

P u e b lo .......................................................................................................................

Lima, . .  . . d e ...................................... de 1 9 4 . .

ROMERO & Cfa
S U C E S O R E S  D E

C. R O M E R O  & C ía .

I M P O R T A D O R E S  Y  E X P O R T A D O R E S

C A T A C A O S  - P I U R A

S U L T A N A  - P A I T A

Reconstrucción
TRESCIENTOS MEDICOS H A N  PA R ­
TICIPAD O  EN LAS PRUEBAS CIEN­
TIFICAS DE LOS APOSITOS R A D IO ­
ACTIVOS OBTENIDOS EN LOS YACI­

MIENTOS DE CORD O BA

E N  L A  A C T U A U D A D  SE ENSAYAN 
POM ADAS RAD IO AC TIV A S DE GRAN  

IMIPORTNACIA TERAPEUTICA
“ Radio Español** es una entidad genuina* 

mente española. Porque españoles son todos 
cuantos en ella colaboran; español el capital 
que sostiene; españolas las tierras donde se 
descubrieron los yacimientos elaborados por 
tanto, los productos que se extraen en esas 
tierras para elaborarlos y que, con un alto 
espíritu de españolismo, se preparan en es* 
•.03 días para ofrendar al Jefe del Estado Ge­
neralísimo Franco, las primicias de las sales 
de radio, apósitos y pomadas radioactivas de 
aiferentes concentraciones sales de urano, 
aislantes de mica, bcriles tallados que, uni­
dos a otros productos, cordobita, bethblen' 
la española, zerilos micas blancas y negras 
en ejemplares magníficos, pregonan la exu­
berancias de unos, terrenos a los que un es­
tudio profundo y un trabajo extenso ponen 
hoy en trance de ofrecer su riqueza a la Pa­
ula destrozada. Esta ofrenda simbólica sig" 
mfica la aportación de “ Radio Español** a 
la reconsuucción de España, con modestia 
pero decidida colaboración en la obra del 
Caudillo, y una adhesión a esta tan ilimi­
tada como fervorosa y encendida.

Con los productos contenidos en esta ofren 
da no se extingue el programa de traba­
jos de “ Radio Español** pues quedan por 
descubrir nuevos productos que abrirán nue* 
vos horizontes y que ofrecerán nuevas po­
sibilidades de trabajo. Sin apenas termina" 
das de preparar la extracción de la mica, que 
ya está en el mercado, se estudia ya el apro­
vechamiento del cuarzo y del fesdespato, y 
cuando terminaban las pruebas científicas 
de los apósitos radioactivos que han durado 
oche meses y en las que han intervenido 
más de trescientos médicos españoles se po" 
ría a la venta los apósitos.

Ya se están ensayando las pomadas ra­
dioactivas cuya importancia es extraordina­
ria por ser las únicas que se encontrarán 
.:n los mercados. Más de uescientos médica 
repetimos han colaborado en las experiencias 
de ensayo de los ap>ósitos radioactivos. A  es­
ta colaboración debe la ciencia española el 
encuentro de un sistema terapeútico comple­
tamente nuevo y totalmente español, que ha 
de ser causa de alivio y curación de muchas 
dolencias de la humanidad.

“ Radio Español** puede redimir y redimi­
rá a España en su servidumbre de adquirir 
i,lgunos productos del extranjero. Estas cir­
cunstancia sagazmente servida y patriótica­
mente sentida por el Gobierno Español le ha 
inducido a declarar esta obra de interés 
nacional.

SE APRUEBAN LOS PRESUPUESTOS 
PA RA  EL ESTUDIO DEL PA N TA N O

DE BABOR E N  EL RIO MIJARES
Ha sido aprobado por el Ministerio de 

Obras Públicas el presupuesto para el estu­
dio del pantano de Babor, en el río Mijares. 
El ingeniero de Caminos, don Daniel Pique­
ra redactará el proyecto. Días pasados visitó 
el emplazamiento del futuro pantano el In­
geniero señor Valdés de los estudios geoló­
gicos dcl Ministerio de Obras Publicas para 
estudiar los terrenos. La presa se colocará 
probablemente a unos tres kilómetros aguas 
orriba de las fuentes de Babor tendrá unos 
treinta metros de altura y podrá almacenar 
hasta cien millones de metros cúbicos de 
agua o sea, tres veces más que la que guar­
da el pantano de María Cristina de Caste­
llón. Con esta obra desaparecerá la preocu­
pación de que el agua del Mijares se pierda 
lastimosamente en el mar y estará asegura­
do el riego de centenares de miles de hectá­
reas de naranjas.

IN AU G U RACIO N  D EL ALBERGUE 
UNIVERSITARIO D E  BERGONDO

solemnidad. Asistieron al acto el Ministro 
de Justicia, el Jefe de la Casa Militar de su 
Excelencia el Generalísimo, gobernador, Al­
calde y Presidente de la Diputación de La 
Coruña, Capitán General de la Octava Re­
gión Militar y jerarquías provinciales y lo­
cales del Movimiento.

A  la entrada del albergue una escuadra 
de gastadores del S.E.U. rendía honores a 
las autoridades. El Ministro de Justicia y el 
Jefe de la Casa Militar del Caudillo revis­
taron a loa universitarios que se hallaban 
formados en el centro de U esplanada dcl 
albergue. Seguidamente se izó la bandera 
mientras todos los asistentes entonaban “ El 
cara al Sol“ . Las milicias del S.E.U. desfi­
laron ante las autoridades y a continuación 
en la capilla del albergue se celebró un misa.

Después de la comida las autoridades y 
jerarquías dirigieron unas palabras a los 
camaradas del albergue.

EL M APA AGRONOM ICO C O M E R aA L  
DE ESPAÑA SE H A R A  A  BASE D E  LOS 

ESTUDIOS DE C U M A , SUELO Y 
PRODUCCION

El Mapa Agronómico Comercial de Ec" 
paña va a ser trazado inmediatamente se­
gún una disposición del Ministerio de Agri­
cultura. En cuanto al orden económico se 
refiere, y especialmente con vista a la autor- 
quía de España esta disposición es una de 
las más trascendentales que ha adoptado el 
Gobierno del Generalísimo Franco.

En los trabajos de Mapa que efectuará el 
Consejo Agronómico Supremo, organismo 
en la materia y que se realizará a base de 
los estudios de clima y suelo se tendrá pri­
meramente que catalogar la explotación y 
zonas de cultivo y se estudiará detenidamen­
te cuales deben aumentarse y cuales restrin­
girse. Así se llegará a completar perfecta­
mente las necesidades de este, y otro cultivo 

,en España. Una vez en posesión de los da­
tos numéricos se harán estadísticas y se tra­
zará un mapa de cultivos aprovechamiento 
y distribución de tierras. Paralelamente, a 
esta labor se efectuarán la obra de tipo eco­
nómico en la que se determinará el precio 
de coste de* cada tipo de explotación agrí­
cola, con objeto de llegar a una fija y exac­
ta fijación de precios en los mercados, tema 
de interés capital para las poblaciones agrí­
colas y de gran influencia en cuestiones de 
exportaciones e imporwciones ,que nos son 
casi desconocidas, y que colocan a nuestro 
país en condiciones de inferioridad con re­
lación a las naciones europeas, o americanas 
perfectamente documentadas en esta mate­
ria.

no
La inauguración del albergue universita" 
o de Bergondo se ha celebrado con toda

Un aspecto de importancia grandísima y 
que el mapa va también a recoger es el re­
gistro de variedades, en el que se cataloga­
rá la gama de frutos que España posee es­
tableciendo el detalle de sus características 
sus cualidades su valor y su porvenir, en el 
mercado tanto interior como exterior y ten­
diendo a obtener tipos mejores y escogidos 
que den a los nuestros el poder necesario 
para abrirse camino ventajosamente en el 
extranjero. Para ello como ya se hace en 
Alemania, en interés de la comuni<^ad se 
impondrá el cultivo de los tipos mejores, ex­
cluyendo a los demás.

Juntamente con toda la labor anterior, se 
creará un museo en el que además de la 
exposición de gráficos y productos, los pro­
ductores podrán informarse de cuanto afec­
te al comercio de frutas.

D e este modo quedará hecho el inventa­
rio de la riqueza económico agrícola na­
cional, anotándose además periódicamente, 
las variedades y mejoras producidas.

Los primeros antecedentes del mapa agro­
nómico se presentan en los desvelos de unos 
técnicos que en el siglo X IX  lo proponen 
el Gobierno pero nada definitivo se hace. 
La misma suerte que han corrido los inten­
tos anteriores que al fin hoy se recogen.

Países como Alemania, Estados Unidos, 
Japón, Italia, invierten desde hace mucho 
tiempo -sumas cuantiosLimas en la forma' 
cion de mapas agronómicos que tan defini' 
íivamente influyen en los problemas agríco­
las, que en España son de capital interés.
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SE CX)LOCA EL PRIMER TR AM O  SO '
BRE EL PUENTE E N  EL EBRO DE 

TO R TO SA

Ha sido corrido el primer tramo del puen­
te de hierro que sobre el Ebro se está cons" 
trayendo. Al acto asistieron el Director G e’  
neral de Puentes y Estructuras, Tortosa y 
toda esta comarca esperan ansiosamente la 
inauguración de esta obra, que facilitará la 
comunicación de Cataluña con Aragón.

LAS PISCINAS DE LAS ISLAS ADQUI" 
RIDAS PO R EDUCACION Y  DESCANSO

Pueden felicitarse los sindicatos madrileños 
y el deporte español por este esfuerzo de la 
Obra de Educación y Descanso, Las pisci’  
ñas de la Isla de inmejorable emplazamien" 
to, dotadas de cuanto requiere la más mo" 
derna instalación higiénica y deportiva han 
sido adquiridas por Educación y Descanso.

Otro gran sillar que pione la Obra en la 
tarea de divulgar la cultura física entre los 
elementos sindicados de la nación.

Era necesario que el gran recreo espiri" 
tual y material del agua estuviese al alcance 
de todos. Eso ha sido el objeto desde su na: 
cimiento ha perseguido la Obra de la C.N.S, 
que ha culminado en la adquisición de las 
más bellas piscinas madrileñas.

Es ocipso decir que supondrá muy pe­
queño desembolso para los sindicados ba­
ñarse en la Isla.

Este es el camino más recto y amplio de 
España parco en frases y en tópicos y pro’  
digo en acciones.

Recordamos ahora cuando el contrato está 
ya firmado, las opiniones vertidas sobre este 
asunto, N o  se encontraba otra solución que 
el romanticismo de un señor que aporta un 
capital. La realidad de hoy viene a demos" 
trar que cabía otra solución menos ingenua 
y más conveniente a todos, pues permite 
fácil acceso al Sindicado.

La piscina de la Isla, que sufrieron va" 
ríos deterioros durante la guerra, están ac" 
tualmente reparadas. Sólo faltan pequeños 
detalles como los cristales de la claraboya y 
la calefacción, pero todo ello pertenece a la 
temporada invernal, y mucho antes de que 
cese el calor estará terminado. También po" 
drán utilizar la piscina los que no pertcnez" 
can a la Obra; pero con cuotas muy ele­
vadas,

e l  A Y U N TA M IE N TO  DE SEVILLA 
ACUERDA CONSTRUIR U N A  AVEN I" 

D A  D E U N  KILOM ETRO
En la sesión celebrada por la Corporación 

Municipal se tomó, entre otros, el acuerdo 
de abrir frente a la catedral una gran plaza 
; a continuación una avenida de un kilóme­
tro de largo que enlazará dicha plaza con 
el paseo de Colón frente al río.

Igualmente se adoptarán acuerdos para la 
reconstrucción de la Iglesia de San Gil y 
construcción de I? Capilla de Nuestra Se" 
ñora de la Esperanza.

SENTIDO CAMPESINO EN EL ORDEN 
N U EVO

Nuesto Punto 17 hace resplandecer con 
ía debida claridad el auténtico sentido cam" 
pesino que ha de imperar en el orden nue- 
''0- Hay que elevar —  dice— a todo trance 
ci nivel de vida del campo, vivero perma" 
«ente de España. Para conseguir lo cual 
se adquiere “ el compromiso de llevar a ca* 

sin contemplaciones, la reforma econó- 
«ijca y la reforma social de la agricultu"

He aquí, pues, que por fin, en un pro" 
giama de realizaciones próximas, se tiene 
en cuenta el sentido campesino de Espa" 
ña. Este sentido campesino, que ha calificado 
los movimientos nuevos de Italia con las re" 
formas nuevas que implican la “ bonifica" 
y los consorcios, y de Alemania, con toda 
la obra de Darré, incluso con la ley del 
patrimonio agrario familiar, es también, la 
tradición propia de nuestra Historia, en la 
cual no puede dejarse de poner de relieve 
a cada paso nuestra vieja realidad de país de 
agricultores.

Bien que lo hayamos olvidado creando 
Ciudades de artificio y llevando a ellas no 
solo el mismo del Poder, sino la masa de 
la España campesina. Ahora, Falange quie­
re elevar el nivel de la vida campesina, y 
para ello acude a una reforma agraria, a 
una reforma agraria que era, desde hace 
años, imprescindible,. por más que no se 
consiguiese hacerla con viabilidad. Por eso 
nuestra reforma va a ser económica social, 
profunda, de la copa a la raíz.

EL SERVICIO DE TRABAJO

El valor educativo del trabajo en k  España 
NacionalsindicaHsta

Hay que ir contra cuanto disocia. Y  algo 
de ello es la profesionalización de las funcio­
nes. Cuando el militar se oponía al civil, y 
el paisano o ciudadano al castrense o  gue­
rrero; cuando Luis Vives hablaba, en aque­
llas páginas inolvidables, de la discordia 
existente en^e los grupos y las familias, los 
artesanos y íos clérigos, lo míHies y los es­
critores, loa nobles y los caballeros. Todo era 
dicordia en aquel panorama del siglo XVI. 
Todo ha sido discordia en nuestro panora­
ma del siglo X IX . N o debe haber ya dis" 
cordia en adelante. Hay que acabar con ta" 
les contraposiciones, oposiciones y suspica­
cias. Que el soldado sea campesino y que 
el Jefe en la lucha sepa conducir más tarde 
las legiones de los segadores.

Por otro lado, hay que fortalecer la raza. 
Y el “ servicio de trabajo" es el medio que 
permite desplegar la mayor actividad frente 
al hecho de la decadencia física del hombre 
civil, del hombre urbano, del que vive en 
las ciudades.

Solamente el campo y el trabajo manual 
darán a las generaciones que pa.sen a este 
servicio esa agilidad y esa resistencia que 
es todavía hoy, entre los hombres confinados 
en los barrios densos, una circunstancia casi 
excepcional.

Hay que hacer comprender a todos la

Justicia de la  Ley  
de desbloqueo

La discreción política del Gobierno de 
Franco al enfrentares el día lo . de abril de 
1939 con todos los problemas enormes que 
dejó el Gobierno marxista en la zona do" 
minada por la horda, se pone de relieve, ex" 
cepcional relieve, al plantearse la cuestión de 
la infracción marxista. Dos cifras: El Banco 
anticipó al Tesoro Nacional 7,600 millones, 
ai Tesoro mairxista 23,000 millones,

Pero, permitásenos la vulgaridad de la ex- 
piesión, el Gobierno Nacional “ madrugó'* 
y diligentemente ganó por la mano este 
problema. Por virtud del Decreto Ley de 
J2 de Noviembre de 1936 ha quedado re" 
ducida a cero una masa de billetes del Ban" 
co puesta en circulación baio dominio mar" 
xista superior a 13,000 millones de pesetas. 
¿Queda en esta cifra reducido el problema 
de la inflación rt^a? Con ser tan enorme, 
la cifra real es muchísimo mayor infinita­
mente mayor. Porque las Corporaciones pú" 
blicas, controladas por Comités, pusieron en 
circulación papel moneda. Con este se hicie­
ron transacciones, a viva fuerza y por el 
imperio del terror, si se quiere, pero se hi" 
cieron. Y  se crearon obligaciones. Y  apare­
cieron a la hora de la liberación, deudas, que 
el deudor *no podía confesar haber recibido 
í’inero “ rojo" improtcgible y que apremia" 
ba resolver. A  ello se proveyó con la Ley 
del desbloqueo.

La magnitud del bloqueo bancario se rê  
fiíja  en el Banco de España; 9,000 millones 
de pesetas rojas, de las cuales alrededor de

labor del campesino, trabajos singularmen" 
te ejemplar y señero que nos da el pan que 
cada día pedimos a Dios. La tarea dura del 
hazadón y la esteva, la hoz y el horcate, y 
la plantación de bosques, la desecación de 
pantanos, la alineación de caminos, la re" 
gularización de arroyos... así aprenderemos 
a sentir la sensación indescriptible de la tie­
rra, made e hija nuestra, y podremos adi" 
vinar en la figura del hombre del campo 
el perfil de nuestra tradición de pueblo cam 
pesíno.

Los nuevos conceptos de Jefatura, fideli­
dad y honor han de asomar vigorosamente 
ante una masa que va haciéndose comuni­
dad y unidad, y que a medida que se lie" 
na de fé se siente mayormente segura del 
destino de la Patria mási orgullosa de tra" 
bajar por ella.

Cuando la Falange ha dado por una Es­
paña grande y libre las más preciosas vi" 
das de sus hombres —  los eligió la muerte, 
—  ha de conseguir que, en trabajo ofreci­
do por esa misma España, todos los espa­
ñoles se sientan fervorosamente prontos a la 
labor. Así florecerá el valor educativo del 
trabajo en ese ambiente, com o los arbustos 
que surgen vera al río...

Las camaradas de la Sección Femenina 
abulense con qué regusto de gleba y de pan, 
de sal y de uvas, regresaron, en aquel ve­
rano de 1937, por las puertas imperiales de 
sus murallas.

M e d a sF á b r ic a
" S a n  M a r l í n "

ESTABLECIDA EN 1923 

Medias para señoras, caballeros y niños

PEDRO J. GRIJALBA & Co., S. en C.
T R U J I L L O

Apartado 224 Cable y telégrafo
Teléfono 139 ^'GRIJALBA''

3.000 millones son imputables a titulares 
iinprotegibles.

Apesar de estas reducciones y de la cifra 
de billetes anulados. La Ley de Desbloqueo 
ha procedido con un criterio de justicia be­
névola. Todos cuantos vivieron en zona ro­
ja convienen en que “ aquel dinero" no va­
lía nada ni para las necesidades interiores, 
porque había sido desplazado, retrocediendo 
la economía privada al sistema de trueque o 
permuta en lonja abierta, improvisada en 
plazas y calles ni menos aún para el cum­
plimento de obligaciones, salvo aquellas ine­
vitables que nacían y se extinguían dentro 
del territorio y período rojo.

Acotado este problema, 1% Hacienda Na­
cional emprende el camino de reconstruc­
ción y saneamiento financiero. Cancelar y 
regular las obligaciones atrasadas y transito­
rias, así como realizar la conversión de la 
Deuda lograda con pleno éxito. •,

Después de ello, normalizando el ctédito 
público, se inició la regulación deJ merca­
do dinerario, cuyo tema principal había' de 
consistir en la reabsorción de disponibilida­
des contra títulos de la Deuda, con el fin 
de reducir al mínimo las posibilidades de 
especulación alcista en todos los órdenes, 
acompañando la regulación técnica a la re­
gulación jurídica. Así se hizo por medio 
He las oportunas Ordenes y Leyes cuyos efec­
tos fueron inmediatos. El informe presenta
1.1 evolución del Poder de compra en el ba­
lance del Banco por medio de un cuadro, 
lomando tres puntos de referencia: 18 de ju­
lio de 1936; 20 de setiembre de 1939 (antes 
de iniciarse la política de regulación) y el 
termino de la suscripción de 8 de julio de 
1940. Los núlmeros índices respectivos son ' 
100, 234 y 189. En vísperas de la política 
de regulación del mercado, la suma de bi­
lletes y cuentas corrientes acusaba un coefi­
ciente de crecimiento de 2,34 (con relación 
al 18 de julio), que después de la segunda 
emisión ha quedado reducido a 1,89.

Dice el informe que la política de regula­
ción del mercado dinerario habrá de conti­
nuar todavía por algún tiempo en virtud 
de factores técnicos, y como consecuencia 
quizá de un factor psicológico, que es e' 
acrecentamiento de colaboración voluntaria 
de quienes poseen masas inertes de dinero.

El instrumento de esta política han sido 
los Tesoros, cuya utilización para estos fi­
nes fue seriamente meditada. Sus ventajas 
aparecieron patentes y producto de este es­
tudio fué un lanzamiento y el éxito de 
cuanto se perseguía en el orden financiero.

' 4i

"Engañó a la gente dándoselas de aboT 
gado". Habría sido mejor decir que el ia^ 
dividuo en cuestión se hacía pasar por abo­
gado, o afirmaba ser abogado.

: I
Mi cuarto comunica al jardín. Tratándí^" 

se de cosas inaminadas, la Academia admite 
el término comunicar para establecer la c í f  
rerspondencia o el paso de unas con otra|. 
l 'o r  lo tanto debe decirse “ mi cuarto c<î  
munica con el jardín". ,

Cuando una persona se toma la revancha, 
e.' tá empleando una palabreja que se la dáp 
prestada los franceses. Y  ahora que éstos es­
tán en desgracia, necesitamos mucho me­
nos sus cosas para tomarnos nuestro desqui­
te, que es la palabrita exacta que vamos,'a 
emplear para desquitarnos de losi ingleses, 
recuperando Gibraltar. Dejemos la revancha 
? los franceses, para que se desquiten de lo 
de Orán. O  con otras palabras más casti­
zas: "que se saquen el clavo".

El camino a Huánuco es muv accideir 
fado". Otro galicismo que emplean común­
mente para indicar que un camino es muy 
quebrado, pues con este vocablo designa la 
Academia al terreno desigual, tortuoso, con 
altos y bajos. ’

£1 Maestro Ciruela.

,r.• i
r í

. I
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La Guerra en Europa S í  y f ^ & c i a í  ^  í a

EL PU N TO  20

Desde el hundimiento del Ejército irán" 
ícs y la petición de armisticio absiguicnte, 
el mundo ha permanecido en una tensa 
expectación aguadanrdo el momento del 
ataque a fondo contra Inglaterra, de cuya 
peripecia dependía y depende en definí" 
uva la resolución del actual conflicto bé" 
Ileo. Tras algún tiempo de espera que ha 
debido ser el necesario al Mando alemán 
para reajustar su dispositivo y situarlo fren* 
t í  a las costas enemigas, ha comenzado és" 
t  ̂ que puede suponer último acto del dra" 
ma con una creciente intensificación de los 
sjtaques de la aviación del Reich ^  los ob" 
)ttivos militares británicos, de toda ín" 
dolé.t

El compás de esta ofensiva aérea alema" 
da ha sido marcado en diversas ocasiones 
por las circunstancias metereológicas. D e que 
d  tiempo fuese más o  menos bonacible ha 
dependido la profundidad del ataque. En 
ejuanto a los resultados, los dos contendien" 
tts en sus partes respectivos establecen un 
tirecido número de aviones» enemigos de" 
i[ribados frente a una cifra mucho más dé" 
bil de bajas propias. En esta información 
«ú4radíttDria, el lector impfeídal ha de 
prestar mayor crédito a las informaciones 
alemanas, que, a través de toda la guerra 
se ha mostrado veraces y exactas, justifican" 
do sus aseveraciones con los brillantes re" 
sultados positivos que de ellas se han óri" 
ginado. En cambio, los servicios de pro" 
paganda inglesa, después de sus afirmacio" 
nes durante la campaña de Noruega y des" 
pues de la de Bélgica, merecen que las in­
formaciones de ellos emanadas se sometan 
a una estrecha cuarentena.

La ofensiva aérea alemana se ha visto 
completada por la ofensiva naval que se 
ha incrementado hasta el punto de cons­
tituir para Inglaterra un serio motivo de 
inquietud. Una serie de semanas catastro" 
ficas para la navegación británica han dado 
un promedio de  ̂ 100,,000 toneladas hundi­
das cada siete días. Si semejante situación 
se prolonga a través de muchos meses, la 
/iota mercante inglesa, que ya ha perdido, 
cinco millones, de toneladas, se verá, pese 
al incremento que experimentó con los 
barcos provinentes de las flotas noruegas, 
*rancesa, belga, y holandesa, en un duro 
aprieto, para subvenir a las necesidades mer 
cantiles del Imperio y a las del aprovisio" 
namiento de las islas.

Pese a las circunstancias se muestran 
desfavorables^ pese a que ha tenido que 
sufrir incluso una ofensiva puramente te" 
rrcstrcj pues los cañones alemanes han tro­
nado ya a través del Canal, Inglaterra no 
$c rinde y conserva aun esperanzas de con­
seguir la victoria definitiva. A  las palabras 
de concordia pronunciadas por Hitler en el 
Reischtang han contestado los dirigentes 
británicos, y especialmente Churchill, con 
discursos encarnizados en los que se afir­
ma una y otra vez Ja voluntad de resistir 
hasta el extremado límite. En realidad la 
actitud de Inglaterra está justificada por el 
hecho de que en los momentos actuales se 
están jugando los azares más trascendenta­
les de su historia. Aunque sus enemigos a" 
fjrmen otra cosa, ella se ve totalmente ani­
quilada si se da por vencida y ante esta 
perspectiva está dispuesta a arrostrar e! to­
do por el todo. Sus esperanzas se fundan 
especialmente en la posibilidad de que los 
alemanes no puedan realizar el desembarco' 
antes de que termin la buena estación, y en 
que, si esto ocurre, los Estados Unidos ten­
drán tiempo suficiente de aquí a la próxima 
primavera de preparar una ayuda mucho 
más eficaz que la concedidí^ hasta el pre­
sente.

Se hace un poco difícil suponer de de­
cisiones tan trascendentales como las que es­
tán abocadas a caer sobre el mundo puedan 
depender de un simple capricho metereoló- 
gico. Sin embargo, parece probable que si 
la lucha hubiese de prolongarse a través del 
invierno próximo, las circunstancias variarían

considerablemente y de manera especial en 
lo que se refiere a los países neutrales que 
habrán de sufrir la prolongación de las in­
tolerables exigencias del bloqueo británico. 
Todos los países europeos, especialmente los 
occidentales y de ellos Francia en primer 
lugar tendrían que arrostrar las funestas 
consecuencias de un invierno sin posibilida- 
iles de comercio exterior. Gracias a esta ha­
bilidad a la inversa de los ingleses se da hoy 
ci caso paradógico de que todas las naciones 
europeas, incluso las que hasta hace sema­
nas fueron sus aliadas, eleven sus preces al 
Creador por la rápida derrota de Inglaterra 
a la que actualmente es considera com o la 
enemiga jurada del viejo Continente.

Poco tiempo queda ya para poder efectuar 
una ofensiva sobre las islas británicas en 
condiciones favorables. En estas pocas inme­
diatas semanas habrá de verse si la decisión 
es inminente o  si habrá de aplazarse hasta 
una mejor ocasión. Dentro de poco tiempo 
txidremos pues establecer nuestros cálculos 
sobre más firmes bases.

ITA LIA  CON QU ISTA L A  SOMALIA 
BRITAN ICA

Italia, para no ser menos que su compa­
ñera de Eje, ha hecho también su “ guerra 
relámpago", aunque en ésta ocasión e] es­
cenario no han sido las pobladas tierras eu­
ropeas sino las semideserticas regiones afri­
canas de la Somalia británica.

En menos de una quincena, el Ejército 
colonial italiano, que había dado ya, duran­
te la guerra de Abisinia, pruebas magnífi"

Todavía no había nacido el decreto crea­
dor del Servicio Social, y ya lo practicaba 
ja Falange. A l acercarse la hora de la reco­
lección, cuando la espiga hizo doblar la 
mies, la Jefe Nacional de la Sección Feme­
nina dijo: “ La cosecha no puede perderse 
por falta de brazos que la recojan. Hace 
falta mujeers voluntarias para hacer las fae­
nas de verano y otoño. Ya sabéis que el ua- 
ba)o es duro pero también es dura la gue­
rra y ahí están nuestros camaradas en todos 
los frentes...

Y casi al mismo tiempo Pilar recordó a 
las camaradas de esa Sección Femenina que 
salieron un amanecer por las puertas impe­
riales de las murallas abulenses... cogieron 
la hoz, y segaron la mies y aventaron al 
trigo. Con el mismo fin se había sugerido 
también una movilización de ciertas cate­
gorías de "Flechas".

Y nuestro Punto 20 habló ya, en días 
proféticos de la “ forzosa movilización gene" 
lal de toda la juventud española" para la 
histórica tarea de reconstruir la riqueza de 
los bosques. Lo tenía que parafrasear luego 
Fernández Cuesta, Ministro de Agricultura, 
ordenando la población forestal.

¿N o tiene relación todo esto, Era el pró­
logo de una obra con muchas jornadas. Se 
preparaba así el espíritu para que más tarde, 
una vez terminada la tarea de la guerra, 
cambiando los fusiles por palas, trabajando 
•untos todas las clases, todas las condiciones,

cas de su valer y su acometividad, ha infrin" 
gido al Imperio británico su primera gran 
derrota colonial. Desde Londres se ha tra­
tado de demostrar reiteradamente que los 
territorios del Somalia, pobres y pocos 
cultivados, carecen de valor económico y que
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.08 más sensaclona* 
les del año. Al ex­
tenderse cada banda 
de o n d a  cor­
ta sobre una gran 
escala de 25 cm., 
es posible encon­
trar las emisoras 
mundiales con to­
da rapidez y exac­
titud, sin titubeos 
ni errores.
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todos los elementos, mujeres y hombres to­
dos, en la unidad que da esta suprema es 
tirpe dominadora que es la emoción y el 
ui güilo de España, la indómita camaradería 
mesquivable de la camisa azul.

Un "servicio de trabajo" instituido para 
dar vida a aquellos juramentos de la Fa­
lange: Unidad entre las tierras de España, 
unidad entre las clases de España, Unidad 
en el hombre y entre los hombres de Es­
paña. Con los mismos objetivos, por tanto, 
que aquellos que se propuso y cumple el 
“'servicio de trabajo aleman, esto es. para 
infundir la idea nacionalsindicalista y auien 
ticamente española de la “ unidad de pue­
blo", de la comunidad de pueblo.

Para hacer vivir, sentir y comprender la 
otra idea olvidada de que el trabajo endere­
zado a la utilidad nacional es un honor. Un 
"servicio de Trabajo", Así, es realmente la 
escuela educativa de las generaciones que 
han de llevarnos a la grandeza y a la Hber-

Trabajando juntds, comiendo juntos, ha­
ciendo juntos los deportes y los ejercicios 
viviendo como un ejército pacifico al serví 
cío fecundo, proponiéndonos un camino lar­
go, severo y emocionante, com o a través de 
una etapa sin fin, en el cual se necesita la 
ayuda reconfortante de la conversación y el 
brazo amigo para las jornadas difíciles y 
se reparte el pan, y el agua, y el vino y la 
sal.

por lo tanto su pérdida no entraña una gran 
importancia.. Sin embargo, cualquier obser­
vador imparcial habrá de opinar en contra 
de esta tesis lanzada para quitar volumen al 
éxito, que se preveía inevitable, de las armas 
italianas.

La significación de la conquista de la So­
malia británica comprende varios extremos- 
Desde un punto de vista estratégico, la avia­
ción italiana queda ahora a una corta dis' 
tancia de Aden, la gran base militar ingle­
sa, llamada el Gibraltar del Mar Rojo. Las 
costas de este mar y el estrecho de Bar"el" 
Mandel dejan de paso de ser un feudo ex­
clusivo de Inglaterra, adquiriendo Italia pun 
tos vitales desde los que puede turbar se­
riamente la tranquilidad de la ruta de las 
Indias. En cuanto a Italia, su nueva con­
quista suprime uno de los frentes de cómba­
le que rodeaban a Abisinia y colocan a su 
Ejército en favorabilísimas condiciones para, 
moviéndose por líneas interiores, amenazar 
Kenya y el ^udán anglo“egipcio y, en com" 
binación con las fuerzas de Libia, han cogi' 
do a Egipto entre dos fuegos, según vemos 
por las acciones desarrolladas en estos días.

Si desde el punto de vista estratégico las 
ventajas son considerables no son estas me­
nores desde el punto de vista político. La 
derrota de Inglaterra en una de sus colonias 
ha de repercutir con un extenso eco en todo 
el Imperio británico donde hay larvados tan" 
tos focos de descontento y de rebeldía. Los 
países colonizadores no se mantienen en los 
países conquistados más que a costa úe 
mantener una superioridad moral inquebran 
table; esta derrota puede representar el re 
conocimiento por los pueblos del imperio de 
la vulnerabilidad de la metrópoli y consi' 
guientemente un mayor atrevimiento p^r* 
adoptar actitudes díscolas e indisciplinadas.

Finalmente, desde un punto de vista eco­
nómico, Ja Somalia, que bajo la administra­
ción británica era efectivamente una pose­
sión poco valiosa, puede experimentar un 
cambio radical bajo los métodos coloniza" 
dores italianos que se han mostrado siem" 
pre de una eficacia verdaderamente sor" 
p tendente.

Con esta victoria Italia, al mismo tiempOi 
t;ue se convierte de día en día en una poten­
cia cada vez más temible en el mundo dd 
próximo Oriente, presta a su aliada, Alema­
nia, un servicio eficacísimo al mantener m' 
movilizadas fuerzas británicas muy conside­
rables, facilitando así la labor de Alemán’  ̂
en el teatro Occidental de la guerra donde 
se ha de jugar la última carta de la eoO 
tienda. _
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